
Más allá de niños y embarazadas, 
la moda sigue marcando tendencia 
en O Barco. Cuenta Charo López, 
de la tienda del mismo nombre, que 
vienen “los colores oscuros: negro, 
malva...” en una moda “basada en 
los años 60, muy informal”. Para 
ello vienen los vestiditos cortos con 
mangas anchas, que a más de una 
le harán recordar los años mozos. 
Y los leggings con camisolas siguen 
siendo el furor tras dos temporadas 
haciéndose un hueco cada vez ma-
yor en el armario de muchas muje-
res. Aunque si una ya no está (o no 
se siente) para esos trotes, están las 
faldas “rectas, incluso en los trajes 
de chaqueta; dejando a un lado los 
vuelos”. ¿En qué telas? Pues tam-
bién las de antes: sedas, lupiones, 
tafetanes...

La tendencia en O Barco 
pasa por padres e hijos 
vestidos iguales
Lo último es que la ropa de los niños se parezca a la de los mayores, 
adaptándose en cuanto a tejidos a las nuevas condiciones del invierno

Cada vez los niños dejan de 
serlo más pronto. Al menos 
en lo que a moda se refiere. 
A partir de los tres años un 
recién llegado al colegio 

puede aparecer en clase vestido de 
igual forma que el progenitor que 
le ha llevado hasta la puerta. Es la 
tendencia. Marcas que empezaron 
siendo para adultos han decidido 
hacer su ropa en miniatura y la idea 
ha calado fuerte en O Barco. Quien 
lo asegura es Ana María Fernández, 
propietaria (junto a Rebeca Prieto) de 
la tienda de ropa infantil Azul y rosa. 
“Pepe Jeans y Tommy Hilfiger, por 
ejemplo, tienen la misma línea para 

niños que para adultos”, explica. Es 
por ello que muchos padres buscan 
“la misma camisa para el niño o el 
mismo vestido para la niña”, asegura. 
Una moda que, dice, tiene mucho 
que ver con el hecho “de que hay 
madres muy jóvenes, a las que no 
le gusta la ropa clásica de niños”. 
¿Y cómo irán este otoño invierno? 
Pues sobre todo en gris, combinado 
con rosas y celestas, al igual que los 
marrones. Sin olvidar el azul marino, 
“que vuelve para el invierno después 
de varias temporadas asociado úni-
camente a las colecciones marineras 
de verano”, explica Fernández. Las 
niñas con pirata y calcetín alto, y los 

niños con aspecto de adolescentes.
Este cambio en la forma de vestir a 
los más pequeños todavía no se ha 
“modernizado” tanto en lo que se re-
fiere a los bebés. Los recién nacidos 
siguen con los pasteles (rosa y azul, 
sin cambios). Para ello las líneas de 
Pili Carrera y Nanos siguen apostan-
do por “la línea clásica”.
Eso sí, tanto para unos como para 
otros se aprecia un cambio en los 
tejidos. “Más algodón y menos lana”, 
dice Fernández. La razón: el cambio 
climático. El invierno ya no es tan 
duro, por lo que ahora predominan 
“las prendas de entretiempo sobre 
las prendas de abrigo”. 

Y según pasan 
los años: 

vuelven los 
sesenta
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Las 
embarazadas 

marcan la 
silueta

Azul y Rosa también ofrece ropa 
para las embarazadas, que este 
año se vestirán en una combina-
ción “de grises y blancos”. La ten-
dencia más que en colores viene 
en las formas. “La ropa holgada 
ha dado paso a unas prendas que 
marcan la silueta cada vez más”, 
dice Fernández.


